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X(3 F u p i s i m a  C o n G & p c i ó n

PATRONA I>EL ARMA DE INFANTiiRÍA

L a Milicia española, de igual modo que con­
serva incólumes las tradiciones honrosas de 
valor, hidalguía y  caballerosidad que caracte­
rizaban, en los tiempos más gloriosos de nues­
tra Ilistoriji, al español de pura'raza, siento 
en sí, .como ésto, viva é inextinguible la fe re­
ligiosa q uéd e tantos hechos heroicos de nues­
tros antepasados lué principal y  soberano im- 
pulso.^ Ni el militar, n i nadie que tenga que 
soportar-'grandés faíigas y  arrósirar graves 
riesgos^ puede serpscéptico y  ateo,.pprque al 
verd e  continuo ^  existencia hVpeligro, com­
prenderá ppqqfeuez humana y  siento íntima' 
necesidad .d^^u^»;^oder‘sobreñatufal que í^'' 
aliente á despreciar la vida y ,á  afroncal- la 
muerte, sacrificando todos los intereses mate­
riales, todo bienestar positivo, en aras de no­
bles y  elevados ideales. Como decía el elo­
cuente predicador Sr. Jardiél, en ia  cátedra 
sagrada de San Francisco el Grande, si el 
pundonor y  el patriotismo hacen valeroso al 
soldado, la fe religiosa le eleva al heroísmo. 
Piiblica demostración de nuestro aserto dan 
los cuerpos y  armas dsl Ejército al elegir para 
festividades de la  gran familia militar, días en 
que la Iglesia solemniza á alguno de sus San­
tos, ó á la Virgen en uua de sus advocaciones.

L a Infantería ha aprovechado oportu- 
namsnte la ocasión de celebrar por primera 
vez el dia de su s ia ta  Patro.ia, para hacer os- 
tentosa y piiblica manifestación de los estre­
chos vínculos de compañerismo y  fraternidad 
que une en apretado haz, para bien del E jér­
cito y  de la Patria, á todos cnantos pertene­
cen á esa arma importantísima, núcleo princi­
pal de los ejércitos en todos tiempos, y  que en 
España tiene una brillante historia, que la 
acredita de haber sido siempre la primera In­
fantería del mando. Sus diversas proceden­
cias han desaparecido al fundirse las aspira­
ciones de todos sus oñciales en una común y  
legitima aspiración; la de mantener el puesto 
que en el organismo militar le coi-responde, 
por la continua elevación, medíante el estudio,'

-A

del nivel medio de su ilustración, que forzosa­
mente ha de influir más que la  de otro Cuerpo 
ó Arma, por la  sencilla razón de ser la  más 
numerosa é indispensable, en la de todo el 
Ejército. Al verifléarse esa benefleiosa con ­
centración de ideales y  aspiraciones, se ha 
vigorizado su espíritu de cuerpo, hasta alcan­
zar la más imperecedera fortaleza.

Según lia recordado en un notabilísimo ar 
ticulo, publicado en E l Correo Militar, el emi­
nente historiador y  capitán de Infantería, se­
ñor Parado, ya  los inmortales tercios de Flan- 
des, en ocasión en que necesitaron de la fe 
religiosa para elevar su valor al heroísmo, es­
tablecieron, como principal y  preferente devo­
ción suya, la  de la Purísima Concepción. Pol­
lo tanto, la  tradición abona el acierto en la 
elección do Patrona que el Arma de Infantería 
ha tenido. Pero en otro concepto se patentiza 
también este aserto.

En el Ctilégio de Infantería, la festividad de 
la Concepción de la  Virgen era día solemne, 
en que los antiguos cadetes, aquellos caballe­
ros cadetes que con sus famosos cordones, lle­
vados con más noble orgullo que pueden osten­
tarse las divisas de las más elevadas jerar­
quías do la Milicia, en la  bulliciosa expansión 
propja de la juventud, y  con ese puro entu­
siasmo que ,é^ta 8|Olanienio atesora en grado 
máximo, fomentaban los sentimientos de aquel 
compañerismo que llegaba á los más elevados 
limites de verdadera fratm-nidad, que' fué 
•siempre el más glorioso timbre dé un esta­
blecimiento de instrucción militar, muerto 
á consecuencia de contraproducentes econo­
mías, cuando me. '̂eoía vida eterna, aunqueaio 
fuera más q-ue por inculcar ese compañerismo 

_ que por su arraigo y  verdad llegó ú ser legen­
dario en todo el Ejército. Más adelante, cuan­
do, después de uua fatal solución de continui­
dad, resucitó en Ja Academia de Infantería el 
antiguo Colegio, hubo especial empeño, en los 
ppófesores; de rej^anudar las -buenas condicio­
nes de ésta, y  fué la Concepción la l ’atróua de 
la  Academia, como lo había sido del Colegio, 
y  rénació aquel'benetieioso espíritu de com- 
páijei-ísm'o,- alma de este último. Hoy conserva 
esa tradiotó'n, la  Academia General, heredera 
qué ,ha sido -de la  de Infantería, y  segui-amcn- 

..te la  mantendrá la nueva Academia de apüca- 
fCión de esta Arma.

Pues bien; adoptar la  Infantería toda, por 
Patrona, á la que lo ha sido siempre de Jos 
Centros de onseflauza que principalmeote 
hau nutrido de oflciales sus üias, viene á te­
ner una doble signiücacióu, porque viene á 
ser como si ese espíritu de compañerismo, que 
vuelvo á calificar de legendario, se hubiera 
extendido, penetrando en las almas de los ofi- 
cíales de todas las procedencias, para abarcar­
los á todos y  sancionar, con el indestructible 
sello de la  fraternidad, el espirita excelente de 
cuerpo, de que hoy día blasona la reina de 
las batallas.

Para que fueran dignos de su significación
en todos los conceptos indicados, los festejos
tenían que ser fructuosos, y  lo han sido.

I>e algún tiempo á esta parte, y  como festejo 
popular, se han repetido en Madrid las retre­
tas militares; todas se verificaron con gran lu­
cimiento, pero la  retreta de la Infantería so- 
bi-epujó á todas, según opinión unánime de 
cuantos la presenciaron, Aquellos cinco gru ­
pos de soldados que llevaban faroles y  luces 
de bengalas de variados colores, y  que, forma­
dos OH varías filas, constituían vivientes, movi­
bles y  luminosos rectángulos que enGorraban i

músicas militares y  bandas de cornetas que 
incesantemente agitaban e l aire con bélicas 
y  armoniosas ondas sonoras: aquellas gran­
des farolas que sobresalían de las compactas 
líneas de tanti-imas luces, manifestando ios 
sentimientos de los infantes españoles en los 
vivas al Rey, á la Reina, á líspaila, al Ejército 
y  á la Infantería española que en sns cristales 
iban escritos en transparentes letreros; aque­
lla carrfiaIrConstruída según dibujo del g e­
nial arti9ta Benlliurc, en la  que se destacaba la 
efigie dé'la Purísima Concepción, circundada 
por u n .^ ú irn alda de luces eléctricas, y  ro­
deada -^or nutridas masas do soldados con 
luces de bajjgala, y  aquellas dos largas filas 
do soldados*de caballería que llevando en sus 
lanzas faroles de cristal esmerilado, flanquea­
ban y  enlazaban los distintos grupos, forma­
ban uu conjunto sorprendente y  fantástico, que 
causó uu efecto admirable, principalmente al 
desembocar, á los acordes de la  marcha real 
tocada por todas las múfeicas, en la plaza de 
la  Armería del Real Palacio. Desde los balco­
nes de este último soberbio edificio, digno fon­
do de tan grandioso espectáculo, miraban 
ésta S. .M, la  Reina, la real familia, y  todos 
los jefes de cuerpo de infantería, invitados al 
efecto por nuestra virtuosa'Soberana.

Festfcjos que de tal manera principiaban, no 
podían continuar ni terminar mal. Desde los 
funerales del malogrado rey Alfonso X II, no 
ha habido nada que iguale-á la función reli­
giosa de la  Patrona do la Infantería en San 
Francisco el Grande. Artístico templo, museo 
religioso de las modernas Bellas Artes españo­
las;'profusión de luces en los altares, candela­
bros y  crestería de la cornisa cjue circunda la 
amplia bóveda; concurrencia áeieota, que lle­
naba toda la iglesia; inspirada misa religiosa 
de un maestro, como el insigne Mancinelli, 
ejecutada poruña escogida orquesta de dos­
cientos profesores, y  cantada por artistas' del 
teatro Real; basta la enumeración de tales ele­
mentos para llevar la convicción de la verdad 
de nuestra afirmación ú cuantos no asistieron 
á tan grandiosa solemnidad religiosa. Hubo en 
ella un acto conmovedor: cuando, escoltando 
á S. M. la Reina y  á S. A . la  infanta Isabel, los 
coroneles y  tenientes coroneles de los cuerpos 
de infantería de la  guarnición de Madrid üe- 
gftron al presbiterio llevando las banderas do 
sus regimientos y  batallones, rindieron éstas 
ante el altar de la  Purísima: la  representación 
del valor y  del honor militar se humillaron á 
los pies de la Santísima Virgen, Después fue­
ron colocadas detrás del altar, como el más 
noble y  digno adorno de éste. Puede vanaglo­
riarse, á quien se le ocurió tal idea, que llevó 
con ella la delicadeza á los extremos de la su­
blimidad.

Notas salientes de la solemnidad religiosa 
fueron la  admirable Salve, escrita en castiza 
é inspiraua prosa por el cardenal Monescillo, 
la  no menos inspirada música que á la  misma 
puso Mancinelli y  cantó admirablemente la  or­
questa, y  el elocuentísimo sermón del canóni­
go de Zaragoza, Sr. Jardiol,

No menos bnllautes fueron en todos con­
ceptos las exequias por el eterno descanso de 
los oficiales y  soldados do Infantería que ya  
no existen, celebradas ai día signiente.

Un banquete en que llegaron á mil trescien­
tos los comensales, no podía menos de ser un 
espectáculo verdaderamente extraordinario.
E l vasto andén de la nueva estación del Medio­
día, decorado con gusto y  esplendor, y  en e 
cual, adornadas con exquisito arte, había trece
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inesaá de á cien cubieidos cada una, presentó 
en la noclic dcl 8 de Oíeiembre un inagnitieo 
gülpo de vista. La cordialidaiT fuó'tau grande, 
como el frío que había en el ambiante, y  al 
final mucho entusiasmo " producido por los 
brindis do los generales Primo do Rivera, 
Borrero y  Salcedo.

Oportuna terminación de los festejos fuó la 
celebración do l.a inís popular de nuestras 
fiestas españolas, do u n a ' corrida do toros. 
Nada podía ser luAs del gusto do nuestros sol­
dados, que probaron con su conducta correctí­
sima que no hay quien les iguale en bondad y  
disciplina, y  con sus aplausos entusiastas á 
los lidiadores, la  grata impresión que siem­
pre produce la animada función do coros. La 
variedad de tonos vivos que los distintos uni­
formes daban a ia plaza, ha ,sido_ quizá lo

declaran alma de los ejércitos , reina do las 
demás armas.

Lo que los tratadistas dicen do ella en las 
páginas do áus libros, lo han confirmado los 
graedea capitanes sobro el campo de batalla. 
Verdadera escuela do guerra do los oficiales 
la llamó Napoleón, y  Federico sostuvo siem­
pre que la  superioridad do un ejército estriba­
ba cu  la superioridad de su infantería.

Arma do todos los tiempos, de todas las oca­
siones, de todos los climas, do todos los torre- 
uos, de todas las épocas dcl año, de todas las 
horas dcl día y  de la noche. Alejandro, lo mis­
mo quo César; Farnesio, lo mismo que Napo­
león. deben á la infantería— in pediie rebar— 
esos grandes triunfos que constituyen la histo­
ria del arto militar.

Se ha batido, ora bajo los calores tónidos

se esconde, aparece y  aniquila, m erced á sus 
increíbles cualidades, á su maravillosa elasti­
cidad.

Con ella, con la falange macedónica, des­
truyó Filipo la independencia y  la  libertad de 
Grecia, y  Alejandro, el imperio poderoso de 
los persas. Con ella, con su admirable legión, 
subyugó. Roma á sabinos y  samnitas, se ense­
ñoreó do Italia y  conquistó el mundo casi por 
completo.

A la infantería, principalmente, debe Ingla­
terra sus victorias do Crécy, de Poitiers y  
d’AzIncourt; Francia ios grandes éxitos de la 
leyenda napóleónica, así como los de Crimea ó 
Italia. Prusia, los suyos en Bohemia, y  Alema 
nia entera la supremacía militar, conquistada 
en recientes luchas. La infantería suiza pulve­
rizó el poder de Carlos el Templario al apare-

£ l fusil M a c ssir .

que dió relieve luis estraordlnario al espec­
táculo.

Satisfecha puedo Citar la Infantería del 
éxito de los festejos, y  L a iLetTKACiO.N Nacio- 
UAL felicita cordlalmeuie ú ios organizadores 
de éstos, por medio de uno de los oficiales más 
entusiastas del Arma de que es Patrona la Pu­
rísima Concepción.

F hancjsco ííar iín  A krúe.

del A frica, ora entre las nieves de Rusia. 
Logró subir á las altas cimas, adonde no llega 
l i  vuelo de las águilas, y  bajar á los más pro­
fundos precipicios. Ni loa ardores del desierto 
le han impedido cruzar el Bahara, ni los hela­
dos vientos, quo conducían ia  muerte en sus 
alas, le han detenido en sus marchas gigan­
tescas, dignas de la  epopeya.

in fa n t e r ía ,

¡La infantería! Desde llustotv á Guiehard, 
desde Willisen á Ilam ley, desde Jomini á Vial, 
desdo Carrión-Nisas & Villam artln..., todos la

Pronta siempre al combate, ni las oscurida­
des de la noche ton para ella velos impenetra­
bles, ni los claros resplaudoies d tl día servi­
rán para que se la descubia, si iii.ue interés 
en no ser vista. Suelta, ágil, sólida, dura 6 la 
fatiga, avanza ó retrocede, salta, so precipita.

ccr victorioso en Grauson y  Morat. L a infan­
tería española.,, ¡ah! la infantería española ha 
fundado la grandeza de España en pasados si­
glos, y  ha derramado en el actual ríos de san­
gre por su gloria y  su ventara.

¡Sólida, fiera, invicta infantería, que con 
Gonzalo de Córdoba presintió la  táctica y  el 
arte militar modernos; que con Carlos V peleó 
en Túnez, Francia y  Alemania; que venció en 
la  Mota, concluyendo así con la influencia pe­
ninsular de la terrible Venecia; que obtuvo en 
Pavía increíble victoria y  fué con D. Juan de 
Austria á Lepanto, con Hernán Cortés á Méji­
co, al Perú con P izano; é  la conquista de Por­
tugal con Alba y  Sancho D ávila ; á la  recon­
quista de Flandes. y  al socorro de París, sitia- 

o por Enrique IV, con Farnesioi que pasó el
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Rhin con Mondragóa y  castigó con Verdugo 
las correrlas do Guillermo de Nassau por el 
Luxemlourgo; que tomó á Oambray y  ganó la 
batalla de Douleas con el conde de Puentes, y  
entró en Amiens con Tello, y  se sacrificó en 
Newport, metida en arena hasta la  rodilla, y  
derrotó en Norlindgen á los suecos, capitanea- 
dospor los mejores discípulos de Gustavo Adol­
fo, mereeiendo por ello que la aclamara por su 
libertadora esa misma Alemania, cuyo inmen­
so poderío militar hoy nos asombra!

E l ligero fusil, ese juguete moderno, es en 
manos do la  infantería un volcán que arroja 
la muerte. Ni el cañón de la artillería, ni la 
lanza del hulano, ni la espada del coracero 
pueden hacer la competencia á esa preciosa 
arma que puede manejar un niño.

Cuando se recorre un campo de batalla, 
después de terminada la lucha, sólo un profa­
no podría creer que la mayor parto do los ca­
dáveres que lo cubren y  de los heridos que 
van en lúgubre procesión, conducidos en ca­
millas, deben la muerte y  el destrozo de sus 
carnes á aquellas imponentes bocas de fuego 
que se destacan á los últimos resplandores 
del día, adquiriendo proporciones colosales, ó 
á aquellos hercúleos jinetes, en cuyos rostros 
brilla la victoria y  cuyas manos guian pode­
rosos corceles. Preguntad, entonces, á los que 
han reconocido los muertos y  han sondeado 
las heridas, por los autores de casi todos aque­
llos estragos, y  sin vacilar os señalarán con 
el dedo un grupo que vivaquea y  vigila.

Mirad á los hombres de ese grupo, miradlos 
con ateución. No llevarán el lujoso uniforme 
de los húsares, ni su correaje será tan brillan­
te como el de los artilleros, ni sus brazos tan 
fornidos como los de aquellos veteranos, de 
■ aspecto terrible. Niños casi, no busquéis en 
sus i-ostros grandes barbas. Apenas si distin­
guiréis alguno que otro labio sombreado por 
el bozo. Durante el día se les ha visto en to­
das partes y  han peleado en todos los sitios. 
¿Véis aquella elevadisima cumbre, cuyo pico 
parece hundirse en el cielo? Pues hasta allí 
han sabido. ¿Véis osos cadáveres que serán 
festín de cuervos en lo más profundo de pe­
ligrosísima bajada? Pues son compañeros que 
no han podido terminar el viaje por habérse­
les acabado la vida. E l destrozo de sus capo­
tes, el sudor abundantísimo que corre por sus 
frentes, esos jirones de la bandera, esos pies 
casi descalzos, osa respiración fatigosa del 
pecho, demuestra lo que han hecho. Sus ma­
nos acarician, cual si fuera una jo ya , esc fu­
sil con que han salvado á la patria.

J R  O  C F t  O  Y

Creéis que han de reposar de las fatigas, y  
os equivocáis. Ahora empieza para ellos otro 
nuevo servicio. Mientras los demás descan­
san, van á velar por la seguridad de sus her­
manos. lia n  destruido el ejército onemigo du­
rante el dia, y  ahora, durante la noche, tienen 
á su principal cuidado la conservación dol 
suyo.

Miradlos bien; sucios, descalzos, destroza 
dos, pequeños, de aspecto humilde... son, sin 
embargo, los héroes de la  jornada. ¡Saludadlos 
con respeto! En ellos reside el Inmortal espi­
rita  de la Infantería.

F ederico de Madariaga.

A  mi patria .

Canten otros las victorias 
qne te dieron lustre en Flandes: 
yo eshntno hasañas mis grandes 

- del archivo de tni glorias.
Digan ellos loque hiciste 

Cuando, de reyes señora, 
altanera y  vencedora 
todo el mundo recorriste.

Y  deja que mi alma inquieta 
te busque en tus amarguras,
y  templen tus desventuras 
los cantares del poeta.

iMadre, eres grande, inmortal! 
Yo te adoro, yo te admiro 
en todo el revuelto giro 
de tn carrera triunfal.

Y  nniica mis ojos ven 
qna tu firmeza se ablande: 
cuando voiioes, eres grande; 
cnaiido no vences... Itambiénl

Asi 011 Itocroy: claro día 
que ilumina osplendoros > 
todo el pasado glorioso 
de la hispana iafantería.

Persigoiendo ignales flues, 
flotan vistosos pendones, 
erujeii férreos los cañones, 
suenan roncos los clarines.

Se oyen gritos y  cantares, 
una qneja, uu jurameuto, 
chocan juntas en el viento 
las fanfarrias militares.

Y  entre rojos arreboles 
se asoma el sol á admirar 
cómo allí se hacen matar 
los soldados españoles;

Qne siguiendo de esta suerte 
el camino de la gloria, 
cuando no con la victoria 
se tropiezan con la muerta.

Sobro el campo, que trepida 
al pasar los escuadrones, 
cual manada de leones 
que defienden su guarida;

Libros do arrogancias vanas, 
enérgicos, vigorosos, 
riñen los tercios famosos 
de las tropas castellanas.

Tres días llevan luchando, 
y  tres días resistiendo, 
y  va mi España perdiendo 
lo que Francia va ganando.

Salo el sol, pónese el sol, 
é ilumina en la pradera 
siempre en alto ¡a bandera 
del Ejército español.

Ninguno cuartel espere 
de la hispana infantería; 
su agonía es la agonía 
del león que mata y  muere.

Sabe que el cielo la espera. 
Toma á todos por testigos, 
y  con cuerpos de ouomigos 
se esta haciendo u:ia escalera.

Y  signo el plomo cayendo, 
y  las bombas reventando;
y loa unos avanzando, 
y  los otros resistiendo.

Una nueva sacudida'... 
otro empuje... lya son pocos!... 
¿Por qué luchan esos locos 
si la acción está perdida?

Porque no quieren vivir; 
porque España no so rinde 
mientras Ja suerte la brinde 
el recurso de morir.

Y  van cayendo uno á uno... 
y  cediendo paso á paso...
¡Ya llega el sol á su ocaso! .. 
iYa no queda on pie ninguno!...

Llegó la noche callada 
con sn cortejo de estrellas, 
y  surgió la luna entro ellas 
misteriosa y  sosegada.

;Y  en ia noche parecían 
las estrellas solitarias 
como teas funerarias 
que por tanto muerto ardiau!

Y  cuentan qne á un pobre llorido,

el General vencedor, 
testigo de su valor, 
lo preguntó enternecido:

—¿Cnaiitos erais los guerreros 
que en acción habéis entrado?
— ¡C on ta d  lasque h a b é i»m a ta d o  
y  con tad  lo »  p r ia ion c .ro i!

No temáis que el alma mía 
voz al entusiasmo preste:
¡no hay epitafio como éste 
para aquella iufantería

¡Salve España, fiel mitroiia, 
iris da gloria fecundo!
Todos los pueblos del mundo 
han tejido tu corona.

No te importe, patria mía 
verte sola en e! vacio, 
sin el amplio poderío 
que ganó tu bizai-ría.

Jamás la envidia importuna 
logrará vencerte en Flandes: 
habrá naoiunes muy grandes, 
como tú, madre, iiiiiigunal

E uOEKí Q pE OLAjVABEla.

Exvino. Si*. Tonietite {üciieral -

i Fillü.liDO DF S''Bfi£!lIONTK
t

MARQUÉS DE ESTELLA

In s p e c to r  gen e ra l de In fa n te r ía .

L a biografía de este ilustre General es muy 
conocida, y  ha sido y a  publicada en esta Re- 
■ visia.

Sus antecedentes y  servicios son altamente 
apreciados en el país, y  sus excepcionales con­
diciones de carácter le han conquistado por 
do quiei-a universales simpatías.

Para la mayor parte de los jefes do Cuerpo 
quehanasistido á las  últimas fiestas,D. Fernan­
do Primo do Rivera es aquel profesor inteli­
gente, de perspicaz mirada, de sin igual ama­
bilidad y  do voluntad firme, que Ies enseñó, 
con el ejemplo, á dirigir sus primeros pasos 
por la  senda del honor y  del deber, desemba­
razando de abrojos el camino y  haciendo por 
todo extremo fácil la jornada. El simpático ca­
pitán del Colegio de infantería, aquel profesor 
que en todas las ocasiones supo hacerse res­
petar y  querer, ha sido luego el distinguido 
Oficial general que al aparecer en las comar­
cas del Norte los primeros síntomas de la in­
surrección absolutista, voló entusiasta á com­
batirla ; y  un día y  otro, sin mostrar jamás des­
aliento, sin desconfiar nunca del resultado, 
consagróse á esta noble empresa, vertiendo su 
sangre, poniendo en constante tributo su inte­
ligencia y  sus fuerzas, hasta lograr ver clava­
da sobre los baluartes de la tenaz Estella la 
bandera de la  libertad.

Primo de Rivera es aquel General que dis­
persó en Dima, con uii batallón, a l cabecilla 
Goirena, y  aseguró la paz en el distrito de 
Vascongadas; el que, al volver á encenderse 
la  guerra meses después, fué nombrado se­
gundo de Morlones, y  batió al tenaz carlista 
en Azpeitia y  Azeoitia, escarmentándolo aún 
más duramente en Aya; el que después de un 
paréntesis de siete meses, ocasionado por un 
cambio político, regresó al teatro de la  guerra, 
y  midió rudamente sus armas con el enemigo 
en Alio, Dicastillo, Caserío de Baigorri, Lárra- 
ga, Oteiza y  tantos y  tantos hechos memora­
bles; y, por último, el bravo y  sereno General 
que mereció de un hombre tan parco en tribu­
tar elogios como D. Domingo Morlones, estas 
frases, tomadas del parte de las batallas de 
Luquin. Barbárln y  Urbiola:

«No obstante de ser conocidas en el ejército
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las brillantes condiciones que renne el acredi­
tado y  entendido generai D. Fernando Primo 
de Rivera, cnmple á mi deber elevar á conoci­
miento del Gobierno el distinguido comporta­
miento y  relevantes servicios que con la divi­
sión á sus órdenes ha prestado en la batalla de 
la linea de Montejurra (da aquí cuenta de ha­
berle confiado el cometido más importante, y 
del valor, inteligencia y  serenidad con que lo 
cumplió, y  termina diciendo}: Merece, pues, 
por mi parte, todo elogio su comportamiento, 
y  sns servicios son dignos de la gratitud de la 
patria, que tiene en el citado General una es­
peranza, debiendo estar orgulloso el ejército 
con tan entendido y  valiente caudillo, que le 
conducirá siempre á la victoria.»

No disponemos de espacio para seguir paso 
á paso los hechos brillantes de este bizarro Ge­
neral, cuyo retrato aparece en este número 
con motivo de las solemnidades que el Arma 
de Infantería acaba de celebrar bajo la direc­
ción inteligente de su Inspector general, que 
en esta ocasión ha demostrado una vez más la 
grandeza de sus concepciones y  la seguridad 
de sus escritos, pues el programa de los feste­
jos se ha cumplido tanto en Madrid como en 
provincias, con tal lucimiento y  esplendor, 
que quedará memoria imperecedera y  consti­
tuirá siempre tan grandiosa solemnidad un 
titulo y  un recuerdo honroso para la distingui­
da y  valerosa Infantería.

E l  g e n e r a l T e je ir o .

Plácemes sin cuento ha recibido este distin­
guido General por el acierto con que ha des­
empeñado la Presidencia de la Comisión orga­
nizadora de las fiestas del Arma de Infantería; 
y  cuantos elogios se tributan á su inteligencia 
y  actividad, son bien merecidos.

Nació en Barcelona.
Tiene cuarenta y  nueve años, y  su trato es 

fam iliar y  muy distinguido á la vez, como ma- 
uifestación, en fin, de un carácter firme y  
amable. Muy entusiasta por el arm a de que 
procede (Infantería), fué el iniciador y  princi­
pal organizador, con elgeneral Primo Rivera, 
de las grandiosas fiestas últimas.

Su despacho está siempre abierto á todo el 
mundo. A  nadie niega audiencia; ningún es­
fuerzo de consideración elude. Por eso son tan 
generales y  entusiastas las simpatías que dis­
fruta, y  por eso lo ha reelegido tres veces vi­
cepresidente el Centro Militar.

Sus servicios, como militar, son de doble 
aspecto y  ofrecen esa misma nota armónica 
que caracteriza su personalidad entera. Sereno 
arrojo en la  toma de Olavarre. y  otros varios 
hechos de armas; discreción, tacto admirable; 
gran talento en cuantas difíciles y  arriesga­
das comisiones se le confiaron en la revuelta 
época de la revolución, do la indisciplina del 
Ejército y  de las agitaciones demagógicas.

Ayudante del general Prim, del rey  Ama­
deo y  del general Burgos, ol general Tejeiro 
podría facilitar muy buenos datos de este pe­
riodo de la historia de España, tan intere­
sante y  borrascoso.

Ha hecho gran parte de su carrera por ser­
vicios dü campaña, obteniendo como recom­
pensa el empleo de comandante, grado de te­
niente corone!, grado de coronel y  empleo de 
teniente coronel. '

Esperamos y  deseamos, en fin, verle pronto 
ascendido á General de división. Y  los infantes 
le considerarán siempre como uno de sns más

queridos y  mas resueltos adalides; porque es 
incomparable su entusiasmo y  su abnegación 
en cuanto se refiere al porvenir y  engrandeci­
miento del Arma de Infantería.

Réstanos, en fin, consignar que cuando el 
general Ibáñez, como Director del Instituto 
Geográfico, realizó oii ciertas ocasiones traba­
jos técnicos de una dificultad y  complejidad 
extraordinarias, el general Tejeiro le secundó 
tan admirablemente, que obtuvomención espe­
cial y  distinción honrosa por su incuestionable 
aptitud científica y  de organización general.

Encuanto al Cole(¡io-Huárfanos de infantería, 
ó Reina Cristina, se deben a! general Tejeiro 
tan constante concurso y  eficaces cuidados, 
que nunca se lo reconocerá demasiado tan no­
ble y  delicada gestión.

O.

E l  so ld a d o  esp a ñ ol.

Al publicar un número dedicado á conme­
morar los festejos celebrados por el Arma de 
Infantería en honor do su Excelsa Patrona, 
sería una orabión imperdonable no consignar 
de algún modo gráfico el tributo debido á las 
altas prendas y  singulares virtudes del solda­
do español.

Y  de ningún modo acertamos mejor A darle 
ese testimonio de admiración que reprodu­
ciendo esa hermosa figura, en cuyas líneas 
logró compendiar el inolvidable Balaca todo 
el poema glorioso de nuestra bizarra Infan­
tería.

El genio del artista ha dejado una revela­
ción grandiosa de su intuición en esos rasgos 
que tan admirablemente expresan las virtu­
des y  el carácter noble y  generoso de nuestro 
soldado.

Es el mismo de las conquistas du Italia, de 
Lopanto, do Africa, porque con arco, pica, ar­
cabuz ó Remingthon, el fondo íntimo de su ca­
rácter n ovaría  jamás. Es en todos tiempos el 
mismo, hraoo. terco y  sobrio, según la califi­
cación de escritores extranjeros; es siempre 
aquel inmortal gunuillero de Covadonga, á 
quien debemos la patria; aquel animoso almo­
gávar, vencedor de la  antigua Bizancio; aquél 
intrépido sitiador de Algeciras y  triunfador 
del Salado; es aquel soldado do nuestros le ­
gendarios tercios, entusiasta y  sublimo con 
Gonzalo de Córdoba; feroz é indomable, con 
el duque de Alba; aventurero, con D. Juan 
de Austria, bn Granada, él determina el rena­
cimiento del arte militar conaqueila conquista 
gloriosa; en Italia, todos lo temen y  le admi­
ran, los Generales extranjeros, se disputan su 
mando; él triunfa en Cerigiiola y  en el Gare- 
llano, y  por él sólo son verosímiles las extraor­
dinarias proezas do Colonna, Navarro, Alar- 
cón, Leiva, Dávila, Farnesio, Ulloa; capitanes 
insignes y  dignos discípulos de Gonzalo de 
Córdoba.

Vencido ó victorioso, nuestro soldado con­
serva siempre sus rasgos característicos; lo 
mismo se bate sin jefes que con ellos. Al in­
flujo de una iniciativa ilustrada, se muestra 
prudente y  disciplinado como un alemán; pero 
si el mando flaquea, él suplo en el momento 
crítico toda dirección salvadora, toda acción 
decisiva. El lo es todo en los conflictos suprc" 
mos de la patria; soldado de línea, general en 
jefe, artillero, explorador, flanqueador, obre­
ro, y  por esto se bate, lo mismo en San Quin­
tín, que en Bailén, que en Zaragoza; lo mismo 
en las montañas que en los campos y  en las 
ciudades Para todas las combinaciones tá c i-

cas más variadas, es un elemento irreem pla­
zable; y  recorriendo sus proezas insignes á 
través do la Historia, se ve con cuánta exacti­
tud y  justicia decía D, Luis Fernández de Cór- 
dova, do nuestro soldado: «No tiene superior ni 
semejante, sobre todo en la guerra de mon­
taña, y  no lo tendría en ninguna clase do 
guerra, si las circunstancias generales del 
país permitiesen á una mejor organización 
militar, utilizar sus casi Increíbles cualidades 
físicas, sus heroicas prendas morales, y ,  so­
bre todo, ese imperturbable buen humor, esa 
incansable constancia que ni el cansancio de­
bilita, ni la intemperie y  desnudez enfrían, ni 
la  derrota ni ningún género de reveses de gue­
rra amengua, o

L a  o r g a n iz a c ió n  m i l i t a r
EN 3U MÁS PROFÜ.NDO V TUASCENDE.NTAL SENTIDO

H ay dos clases de organización práctica: la 
legal, la o/icial, la polesíalioa y  la Ubre. No 
son opuestas, sino correlativas. No se exclu­
yen; al contrarío, se concilian, se completan. 
Separadas, tiende una (la libro) al particula­
rismo, al anarquismo; otra (la oficial) al des­
potismo, al cesarismo. Juntas y  bien defini­
das, constituyen la fórmula del bienestar so. 
cial, entendido conio el conjunto de tedas las 
satisfacciones personales lícitas.

La organización libro aspira siempre A re­
ducir la acción militar, la fuerza efectiva do 
Estado. Pide un presupuesto d é la  paz, 6, do 
otro modo, neutralidad; poco ejército, poca 
atención á las relaciones internacionales, re ­
nuncia á toáo dosoiivolvimieuto exterior, for­
zoso ó voluntario. Pero pido también mucha 
Guardia civil, muchos carabineros, mucha 
policía y  muchos guardas do consumos. P or­
que la  organización libre es esencialmente ar­
bitraria, egoísta, no toma, en fin, en cuenta el 
bienestar de todos, sino el de los más fuertes 
ó más hábiles: el de los que triunfan. Por eso 
su bandera, sus gritos de combate son Libre 
concur.io, Libre cambio, ffciUralidad, Desar­
me. A  estos gritos contesto, con el Sr. Cáno­
vas: i-No hay derecho á contrat.ar el suicidio 
(individual ni social);» con León X ÍIl: «El me­
nor sueldo no debo ser insuficiente para ali­
mentar, vestir y  alojar una familia de cuatro 
personas.» Y con el general zÁzcárraga: «Hay 
que precisar bien loa limites de la arbitrarie­
dad y  la  razón »

En efecto, urge ante todo distinguir la nece­
sidad de operar, do lado organizar; los fines 
inmediatos, ó de bien parcial, de los fines ú l­
timos, ó de bien total. Y para esto, la organi­
zación libro o potestativa sola, es ineficaz; se 
limita por su concepto estrecho del poder, y  se 
anula por su tendencia resueltamente arbi­
traria, anárquica. Completemos, pues, el con­
cepto de la libertad del concurso, con el de la 
ley, con el de la milicia.

El general marqués de Fuenteflel suele de­
cir que la profesión militar es la subordina­
ción voluntaria, la renuncia á toda satisfac­
ción personal, incompatible con el bien de 
todos.

E lgen era l López Domínguez me ha corre­
gido recientemente la  frase el Derecho y  la 
Guerra, indicándome que el Derecho está 
también en la Guerra, ú do otro modo, que la 
Guerra no es algo contrario a l Derecho, sino 
el empleo racional do la fuerza, y , por consi­
guiente, un Derecho vivo, pues el Derecho sin 
fuerza es una pura idealidad. Don Manuel 
Becerra me lia dicho va -ias veces quo el or-
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den militar es una moral con obligación y  san­
ción. Por referencia, tengo entendido que los 
generales Martínez Campos, Pavía, Borrero, 
Bermúdez Reina, S e riñ á y  muchos'otros de 
gran prestigio, opinan lo mismo con respecto 
á la necesidad de extender el círculo de las 
obligaciones legales, y  mantenernos á igual 
distancia del egoísmo que corroe, y  el sacri­
ficio inútil que á nadie aprovecha.

No debo prolongar este trabajo con más ci­
tas; pero, en suma, todas esas frases: religión 
del honor, servicio de la patria, espada de la 
justicia... prueban que la milicia es algo más 
que una profesión: es, en efecto, un régimen, 
una organización necesaria, ineludible, para 
salvar, no ya  la simple vida de un individuo, 
sino la más compleja de una asociación; la 
más importante de un territorio independiente, 
de una región, y la más trascendental, de todo 
el género humano.

Pero los arbitristas, los casuistas, se esfuer­
zan en representar la milicia como sólo un 
medio de destrucción, de acción negativa, irre­
flexiva, brutal. L a quieren; no niegan su nece­
sidad ni utilidad ¡ toda fuerza es útil á al­
guien!; pero la  colocan á merced del más em­
prendedor, del más poderoso, en un medio 
absolutamente arbitrario y  en una sociedad 
sin más dique que algunas mallas (muy imper­
fectamente tejidas), y  estos consejo.-?, no man­
datos,.del Sr.A zcárate: «Gana cuanto puedas» 
«Haz todo el bien que puedas.»

¡Cómo se reirán los violentos ó astutos, de 
todas las clases sociales, leyendo esta última 
frase de exhortación cristiana!

No: el sentido verdaderamente moral, la 
organización militar, se opone á ese libre con­
curso, á esa declaración de ganancia y  bien 
potestataos, sin limites, sin' condiciones-, á esa 
concurrencia feroz, cuyas corteses excltaciu- 
nes á la neutralidad me recuerdan otras in­
fantiles y  más vulgares, pero de igual triste 
dureza: á la rebata-, al que más pueda.

No; ni dentro ni fuera quiero para mi pa­
tria esa actitud fría que lo abandona todo al 
azar; que no cree posible prevenir ni organi­
zar nada; que considera el bien como un obje­
to accidental, subalterno, y  lo coloca, no en el 
dominio del concurso forzoso, sino en el arbi­
trario, en el potesta’ ivo, en el de la frágil, de 
la  tornadiza iniciativa personal. No; la  orga 
nización militar no puede ser indiferente ó 
neutral hasta ese extremo; y  en nombre de la 
razón y  del orden, que es su propio y  principal 
objeto, yo declaro que urge un señalamiento 
de límites entre la arbitrariedad y  la razón, lo 
mismo en el dominio teórico que en el práctico; 
y  que este trabajo puede realizarse con éxi­
to, si se toma por punto de partida el criterio 
que se trasparenta y  condensa en los dos le­
mas siguientes:

Para las Ciencias:
«Ni empíricos (sólo impresiones), ni metafi- 

sicos (sólo consideraciones). Pensadores.^
Para las Aplicaciones:
«Ni legómanos (sólo restricciones), ni legó- 

fobos (sólo libertades). Justos.^
Resumen: la  organización es militar si se 

reduce á un cierto número de Ciencias, bien 
definidas, y  de Aplicaciones, bien fundadas 
sobre las verdades cicntifleas, para la felici­
dad de todos y  cada uno de los hombres. Si 
no es así, conduce á la confusión ó la ilusión 
en las Ciencias, y  al despotismo ó el comunis­
mo en las Aplicaciones.

O r d á s .

F a s o  d e  a ta q u e.

Á MI AMIGO MUY QUERIDO JOSÉ DE ROURE

El corneta López era el muchacho más ale­
gre del ejército More'nillo, bajo, feúcho, no 
podia ciertamente dominar á las patronas por 
su físico y , sin embargo, no había en los alo­
jamientos partida más llorada que la suya, y  
los muchachos más robustos y  esbeltos y  ape­
tecibles de las provincias vascas y  de la veci­
na tierra de Burgos, sentían, al encuentro del 
corneta, heridos sus corazones, sino de punta 
de amor, de dardos de simpatía, ¡lis un gita­
no! exclamaban apenas él con su trato les ini­
ciaba en los comunicativos encantos de su ale­
gría; y  el corneta López contestaba vivamente 
á tales exclamaciones: «¿Gitano? ¡Ytantocomo 
debo serlo; no conozco á mi padre ni á mi ma 
dre, y  la tieiua en que yo nací es tierra de gi­
tanería, y  por tal está reputada en muchas 
leguas á la  redonda! Conque gitano soy, y  sin 
más familia que esta corneta, ni más amparo 
que el batallón, ni más suegra que los carlis­
tas, ni más amor que las buenas mozas y  el 
vino, ni más afán que el tocar paso de ataque.»

Y ora cierto que lo tocaba con todos sus pul­
mones, y  dando á los vibrantes sonidos del cla­
rín brutales acentos de odio, de desesperación, 
do sed de sangre.

Los soldados de su batallón respondían al 
paso do ataque del corneta López como si un 
impulso magnético les arrastrara contre el 
enemigo, y  escuchando las notas feroces de 
aquel clarín agudísimo, hasta las bayonetas 
parecían más afiladas y  el sol las arrancaba 
más vivaces destellos.

¡Cuántas veces los carlistas habían temblado 
oyéndolas detrás de las trincheras! Pero el 
acto más sublime de aquel clarín y  de aquel 
muchacho morenillo, bajo y  feúcho, se realizó 
en las alturas de Somorrostro, enrojecidas hoy 
por el hierro que la explotación minera arran­
ca de sus entrañas, encharcadas entonces por 
la sangre de nuestros heroicos soldados.

Después de esfuerzos indecibles y  de pérdi­
das considerables, restaba como término de la 
jornada la posesión de una línea de trincheras 
tercamente defendidas por los carlistas, y  que 
formaban una verdadera linea de fuego y  de 
destrucción. Las fuerzas enviadas al asalto de 
trincheras se desorganizaban ante su nutridí­
simo fuego, y  á duras penas las rehacían los 
oficiales, fuera ya  de la crudeza del combate.

Entonces el corneta López, rastreando por 
el suelo, avanzando de chaparro en chaparro, 
con la corneta en la nerviosa diestra, el pen­
samiento en el honor del ejército que él veía 
materializado ante sus ojos con ios manchones 
amarillos y  rojos de la bandera nacional, y  sin 
curarse del peligro ni vacilar un momento, lle­
gó entre el humo de los disparos hasta la linea 
de las trincheras, é irguiéndose con la fiereza 
de un león, comenzó á tocar más desespera­
damente que nunca su irresistible paso de 
ataque.

El milagro se operó una vez más: arrastra­
dos por los sonidos del clarín, los soldados, 
dispersos 6 miedosos, se arrojaron denodada, 
locamente sobre las trincheras; y  cuando el 
grito salvaje del triunfo anunció que éstas ha­
blan sido tomadas, cesó de sonar el paso do 
ataque.

K1 corneta López yacía por tierra: había re­
cibido dos b.alazos, uno en un brazo y  otro en 
una pierna. Fué preciso amputarle ésta, y  el 
brazo herido quedó inútil: ¡adiós la alegría del

heroico muchacho! El Gobierno le concedió 
una cruz laureada. ¡Diez reales do premio al 
mes! ¡Por algo decía el pobre López que había 
nacido en tierra de gitanos!

Todo Madrid le ha visto durante largo tiem­
po, recorriendo las calles de la  capital para 
solicitar la  limosna de los transeúntes. L a fa­
milia so habi a aumenta do; conservaba la  cor­
neta, y  además tenía un perro. Un perro como 
él. bajillo y  feúcho, pero en posesión á g ily  
absoluta de sus cuatro remos; es verdad que 
no había servido á la  patria.

El pobre López, con aquella pierna de palo 
y  aquel brazo izquierdo rígido, daba concier­
tos de corneta en las esquinas de las calles, y  
muchas veces censuraban los transeúntes el 
agrio sonido de su heroico instrumento. ¡Esto 
no puede tolerarse! exclamaban: ¡esa corneta 
desgarra los oídos; el Ayuntamiento debía 
prohibir tan bárbaros conciertos!

¡Ah, señores! !Si ustedes supieran cómohabía 
sonado aquella com eta eu Somorrostro!

El pobre López pasaba sus hambres y  sus 
miserias, sobre todo en la ruda estación del 
invierno, cuando aun las manos más caritati­
vas olvidan, al calor de los bolsillos del gabán, 
la  dulcísima acción de la  limosna; pero mal 
que bien, el ex-eornetaiba viviendo, una tem­
porada sin hogar, y  otra temporada, en los 
desmontes.

E l último invierno... Había recorrido inútil­
mente las principales calles de Madrid; la he­
lada noche se ochaba encima. L a pitanza en 
los días anteriores fué escasísima. Aquel día, 
ni un mendrugo de pan. Según avanzaba la 
noche, se iban quedando más desiertas las ca­
lles. Era inútil reanudar sus desagradables 
conciertos en ninguna esquina. Madrid le arro­
jaba de su seno;las fachadas de las casas pare­
cían decirlo «¿qué haces aquí?» y é l, renguean­
do, rengueando, se alejaba dul casco de la villa 
pensando que tal vez en el próximo término 
de Va llecas encontraría, entre matuteros ógen- 
to maleante, un amparo, una casa, un sitio á la 
lumbre, un pedazo do pan.

Pero el frío, que fué tan horrible, entumecía 
su cuerpo y  le apretaba las sienes como con 
manos de hierro. Intentó andar más de prisa; 
pero sintió en todo su cuerpo el endurecimien­
to, la rigidez de aquel brazo inutilizado, per­
dido en defensa de la patria bandera. De pron­
to, y  con un supremo esfuerzo, se llevó la cor­
neta á los labios, y  se dijo resueltamente á si 
mismo: «¡paso de ataque!» Las vibran tesy de­
sesperadas notas del paso de ataque resonaron 
en los desiertos y silenciosos campos. L a hela­
da noche se estremecía al oirlas. Primero so­
naron como un enérgico juramento, después 
como una súplica desesperada, después como 
un desmayado lamento, y  luego, cayó el silen­
cio á plomo, y  al cabo sonaron los lúgubres 
aullidos do un perro, de un perro bajillo y  feú­
cho, á quien la muerte dejaba sin amo, sin 
amigo...

Y allá abajo, sobre el fondo macizo délas 
casas, brillaban las mil lucecillas de Madrid; 
y  allá arriba, en el etéreo dosel de los cielos, 
parpadeaban los resplandores de las estrellas.

Y  al siguiente día, celebrando no sé qué 
fiesta nacional, ondeaba en todos los edificios 
del Estado la gloriosa bandera de la  patria, 
cuyos manchones amarillos y  rojos había vis­
to relampaguear el heroico corneta como cal­
deados al fuego de su paso de ataque.

M a t í a s  d e  P a d il l a

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION NACIONAL 563

E l  c o r n e ta  P lá c id o .

fCuidado si era valiente aquel cornetilla im­
berbe del 12 de ligeros!

L a primera corneta que lanzaba al aire los 
agudos y  penetrantes,sonidos de la. fajina para 
desplegar en guerrilla, era la  suya, y  siempre 
la última que tocaba retírala.

Cuando la columna acampaba ó se guare­
cía  en algún puebjo para tomar descanso, 
eran de ver los corrillos desoldados que ro­
deaban al cornetilla Plácido para esoucbar el 
toque de retreta. Como si el sencillo instru­
mento albergara en su metálico organismo 
un alma inmaterial, así eran de melancólicos 
y  dulces los sonidos que los labios y  el pulmón 
del músico arrancaban de sus entrañas de 
cobre.

En cuanto expiraba la última nota  ̂ aplaudía 
el soldadesco fiuditorio, pidiendo alborozado 
la, repetición del toque, y  esto, que ocurría 
muchas veces, traía á-mal tra erá  los demás 
cornetas de la  banda, incluso al sargento, jefe 
de ella, que mal humorado y  mohíno, confe­
saba su inferioridad profesional ante aquel 
muñeco.

Sólo un corneta, uno sólo, perro viejo en 
achaques de toques y  de batallas, miraba á 
Plácido con paternal ternura, y  se extasiaba 
oyéndole tocar, cuando el chiquillo se lucía 
por las noches, ó se le oprimía fuertemente el 
corazón cada vez que sus ojos le divisaban 
entre el humo de la pólvora, marchando al 
frente do su compañía y  haciendo sonar con 
energía el paso de ataque.

Este cariño, inexplicable por lo vehemente, 
fuó cansa de ciertas hablillas poco decorosas 
entre los de la banda, y  aún fuera de ella, 
pero el corneta D. Ramón, que así le llam a­
ban todos, tenía malas pulgas, y  además muy 
buenos puños, y  sin más razones que éstas, 
logró dominar en su principio toda murmura 
clon en voz alta sobre su cariño á Plácido.

— ¡Bali’ — dijeron muchos:— será su padre. 
Pero, si lo es, ¿por qué ocultarlo?

Otros decían:
— ¡Aquí h ay misterio! Don Ramón no se 

aparta un solo momento del corneta Plácido. 
Con él se aloja, eon él come, con él duerme, y , 
en fln, no parece sino que es su propia sombra.

Ello es que las murmuraciones cesaron, y  
el cornetilla Plácido logró imponerse á la co­
lumna por el arte mágico de su embocadura y 
sus pulmones, hasta el punto de ser nombrado 
corneta de órdenes del General de la  brigada, 
con gran disgusto de D. Ramón, que hubiera 
preferido tenerle á su lado siempre en la 
banda.

A silas  cosas, ocurrió un fuerte choque en­
tre la  columna y  las fuerzas enemigas. El Bri­
gadier, en el fragor d é la  lucha, juraba y  por. 
juraba por haber cuido en la  red que le ten­
dieran varias partidas reunidas, que vagaban 
por el Maestrazgo. E ra hombre seco, enjuto, 
parco en el hablar y  diligente en la  acción, 
valiente hasta rayar en temerario, y  agrio 
como zumo de limón; pero de un corazón tan 
franco y  generoso, que más de una vez se le 
vió, en lo más crudo del invierno, poner sobre 
los hombros de un herido su propio capote.

El Brigadier, desde un principio, compren­
dió que aquel día iba á llevar la  peor parte en 
¡a refriega. El enemigo era muy superior en 
fuerzas, y  además liabia tomado posiciones 
estratégicas excelentes.

Asi, pues, decidió salvar á toda costa el ho­

nor de las armas, economizando, en todo lo 
posible, las vidas de sus subordinados.

Do repente, una idea vino á iluminar con 
resplandores sus ojos pardos. Pasóse dos ó 
tres veces con celeridad nerviosa su mano por 
la cana perilla, y  dirigiéndose al corneta P lá­
cido, que seguía detrás de su caballo, como el 
acero al imán, lo dijo:

— Plácido, ¿tú te atreverías á cumplir ñel- 
meate una arriesgada empresa que voy á 
darte?

_Xo conozco el miedo, mi Brigadier.
— Pues bien; eres joven, tienes las piernas 

ligeras y  el corazón de un valiente. Es preciso 
que el enemigo oíga el paso de ataque por 
distintos lados y  con contraseñas diferentes. 
No h ay corneta en la  banda que tenga tus 
pulmones. Así. pues, espero que estarás en to­
das partes y  en las lineas más avanzadas. ¿Co­
noces las señas de los batallones de la b riga­
da Rayo? Bien; pues es preciso hacerlas oir 
todas á esos bandidos, para que crean que 
contamos con dobles fuerza?, que dobles fuer­
zas son las que les atacan. Mi reloj de oro y  los 
galones de sargento son tuyos si se gana la 
batalla.

No esperó más el corneta Plácido. Después 
de saludar militarmente al Brigadier, echó á 
correr con la  celeridad propia de sus pocos 
años y  de su animoso corazón.

Mientras tanto, el combate se generalizaba 
en ambos campos. El espeso y  denso humo cu­
bría la  atmósfera. Los disparos repercutían en 
los bosques como secos y  formidables tralla­
zos de cien látigos gigantescos. L a metralla 
abría brocha entre las ftlas de uno y  otro ban. 
do... y  el Brigadier, multiplicándose por todas 
partes, nervioso, estirándose siempre con ce­
leridad su perilla cana, daba disposiciones; 
levantaba el ánimo de jefes y  soldados con 
palabras enérgicas ó frases cariñosas, inter­
calando algún juramento cada vez que veía 
retroceder á alguna fracción de su gente, 
acribillada por el plomo enemigo.

Pasados treinta minutos, empiezan á ani­
marse los batallones, atacando intrépidamente 
los más frescos y  rehaciéndose los más casti­
gados. Las voces de «¡Refuerzos! ¡Refuerzos!» 
recorren toda la  brigada con celeridad eléo- 
tiúca. El enemigo empieza á cejar en el ataque, 
iniciando la  defensiva. El rostro curtido ael 
Brigadier se anima de repente, dibujándose en 
sus ojos pardos los primeros resplandores del 
triunfo. ¿Qué ha pasado?

¡Oh! ¡Sólo él y  el corneta Plácido lo saben! 
Mientras tanto éste, poseído de alas mila­

grosas, tan pronto está en un flanco como en 
otro. Y a  se le oye en el centro de la  columna, 
ya  en la vanguardia. Su corneta no cesa ni 
un instante de tocar paso de ataque, terminan­
do con las diferentes contraseñas de los bata­
llones de la  brigada Rayo, que son las que 
animan á los combatientes, tanto,.como ame­
drentan al enemigo, descorazonado por este 
importante y  supuesto refuerzo.

Al fln, y  pasada otra media hora, el Briga­
dier observa que los suyos han coronado las 
alturas. Ya no se oye más que un tenue tiro­
teo, ni se ve más que el polvo que levanta la 
caballería persiguiendo á los fugitivos. Las 
músicas tocan la diana en señal de júbilo y ...

— ¡El corneta Plácido'..- ¡A ver, que se pre­
sente inmediatamente el corneta Plácido! e x ­
clama el Brigadier emocionado, dirigiéndose á 
los que le rodean.

Pero el corneta Plácido no se presenta... y  
transcurre tiempo.

_¡Qae busquen al corneta Plácido! vuelve
á exclamar el Brigadier con voz.de trueno.

Y  entonces, jadeante, con la faz cadavérica 
y  cubierta de lágrimas, llega hasta los pies del 
Brigadier el corneta Don Ramón, diciendo con 
voz ronca y  entrecortada por el llanto:
’ — ¡Que me fusilen, mi .Brigadier! Yo no quie­
ro vivir más. He cometido uua falta, y  no quie­
ro viv ir más. ¡Que me fusilen!

_¿Qué dice este corneta?
— ¡Yo lo confesaré todo, todo, porque no 

quiero vivir más en este mundo! Si V . E. me 
da su venia, yo le explicaré á V . E. lo que...

Y  Don, Ramón rompió á llorar amargamente.

El corneta Plácido había muerto junto á una 
trinchera en la última fase del combate, .\quel 
mucliaehuelo, admiración de la  columna por 
el arte mágico de su embocadura y  sus pulmo­
nes, era una muchacha, huérfana de madre, é 
hija de Don Ramón, quien no queriendo de­
jarla  sola y  desamparada enti-elos escollos de 
la vida, le habla llevado siempre consigo, ha­
ciéndola variar de sexo.

Cuando el Brigadier oyó la relación de los 
temblorosos labios del viejo corneta, le dijo: 

— Levántate y  ponte estos galones, y  guar­
da ese reloj de oro, como preciada herencia 
del que fuó en vida animo.-iO, subordinado y  
valiente corneta Plácido.

Después, un batallón de la brigada destiló 
en columna de honor, silenciosamente, por 
delante de las cuatro tablas que guardaban 
los restos mortales de la pobre criatura.

E duardo Casado B erbé.>i.

E a  c a r e ta  liu m a n a .

Si en el perpatno carnaval del mundo 
no ns&ramos careta, 

es decir, esa máscara de carne 
que oculta la conciencia, 

esa inovib e taz que artifleiosa 
el pensamiento vela, 

el anoraina hermoso de la vida
louán negro y  triste fuera!...

Si de improviso Dios nos arrancara 
con su potente diestra 

ese antifaz do-plel. Morcarlo hábil 
do pasiones violentas, 

nos causarla desconsuelo amargo, 
estupor y vergüenza, 

contemplar al desnudólas maldades, 
traiciones y  miserias 

qne del hombre eu la mente veleidosa 
anidan 0 fermentan.

¡Qué curioso s ría el espectácnlo 
que iiuosti-os ojos vieran!...

¡Cuánto amor, ilnsiones y  esperanzas, 
y  proyectos y empresv-, 

y  hasta el deseo que á v iv ir excita 
eu un punto morieran!...

¡Bien hayan la mentira y  las ficciones, 
que á lo menos alientan, 

la duda y  el error que esmaltar sneloii 
de la vida la seuda!

Sin lo f-ilso, lo abstruso y misterioso, 
la verd «d no existiera; 

y  este bien no buscáramos eon ansia 
como bondad suprema, 

si prddiga brillara en todas partes 
desnuda y sin reserva.

Pues que Dios nos ha dado con el rustro 
una carnal careta,

fué para un alto fiu, porque no puede 
errar nunca su ciencia.

Es quizá para hacer qne, recelando 
de t idos on la tierra, 

busquemos la verdad que do Él emana 
eu la celeste esfera.

Luis B onafós
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Bi'bliogrB.tisL.
R e s ú m e n  d e  l a  h i s t o r i a  d e  A m é r i c a ,  por

D. Nicolás Estébanes. Un volnmen en 8,“ , de 1S8 páginas, 

son grabados. París, Garnier, hermaiio».

No será desconocida á los lectores de esta 
I l u s t r a c ió n  la firma del Sr. Estébanez, pues 
en ella ha colaborado en distintas ocasiones, y  
por cierto para tratar asuntos históricos rela­
tivos á las guerras de América. L a aparición 
de un libro como el en que vamos á ocuparnos, 
ofrece, por lo mismo, especiallsimo interés; por-

por medio de un escritor espaflol, muy versa­
do en estudios americanos y  muy conocedor 
de aquellas tierras.

El Sr. Estébanez divide su Resumen en tres 
partes; la  primera dedicada á la América pri­
mitiva, la  segunda á la Historia colonial, y  la 
tercera á la Independencia americana. En la 
primera describe con gran claridad y  preci­
sión el continente americano; nos da á cono­
cer sus razas; estudia sumariamente las gran­
des imperios que en él se fundaron, analizan­
do la  constitución del de los Incas y  el de los

la Independencia americana, en la  que, libre 
de todo prejuicio, el Sr. Estébanez hace cum­
plida justicia á españoles y  americanos. «Si 
fueron gigantes los españoles del siglo X VI, 
conquistando nn mundo material— escribe,— 
colosos fueron sus descendientes los hispano­
americanos conquistando en el siglo X IX  la 
libertad de aquel mundo... Unos y  otros rea­
lizaron titánicas empresas; la  raza en tres si­
glos no había degenerado. España defendió 
con perseverancia la posesión de América, por­
que la amaba; América debe pagarla con amor-

i
r ”'

r-

:

i * r .

EXPEDICIÓN A  ARANJUEZ.— A s p e c io  l e l  a n d e n  a n i l s  d e p a r t i r  e l  t r e n .

que quien como el Sr. Estébanez ha estudiado 
concienzudamente la  historia, las instituciones 
y  las costumbres americanas; ha viajado por 
aquellos hermosos países que un día formaron 
parte de nuestros dominios, y  ha podido, por 
lo mismo, apreciar por sí mismo los hombres 
y  las cosas de América, bien puede acometer 
la empresa de escribir acerca del pasado de 
esas naciones con las que nos ligan vínculos 
tan estrechos.

No han despertado, por desgracia, hast.a hoy 
en España gran interés tales asuntos, y  es 
verdaderamente censurable el desconocimien­
to que se tiene de la  historia americana, que 
tan íntima relación guarda con la nuestra. 
Por eso son de aplaudir obras como la del se­
ñor Estébanez, encaminadas á popularizar el 
conocimiento de dicha historia, que en reali­
dad de verdad no había pasado hasta hoy, en­
tro nosotros, de un círculo de personas curio- 
sas y  estudiosas. Y  por eso es tanto más me­
ritorio que ese conocimiento llegue á nosotros

Aztecas; da, en suma, perfecta idea de la  ci­
vilización americana antes de la  conquista. La 
segunda parte, consagrada al descubrimiento 
y  los descubridores; á la  colonización, admi­
nistración y  política de los españoles; á las 
invasiones, guerras y  sublevaciones de que 
fué teatro en este largo periodo, es no menos 
interesante y  metódica. El lector se forma 
acabada idea del carácter de los conquistados 
y  de su dominación, de los progresos de la  con­
quista y  de las rivalidades que cugendraron 
las luchas civiles; de la  pujanza y  de la deca- 
deneia do nuestro poderío, y  de las causas 
que dieron al traste con nuestra dominación. 
Con breves rasgos, con atinadas observacio­
nes, con citas oportunas, el autor conduce á 
los lectores á través de aquella serie de visi- 
citudes que acompañaron nuestra dominación. 
Con estilo elegante y  vigoroso, con frase cas­
tiza y  fácil, mantiene su atención y  hace alta­
mente agradable la lectura. Otro tanto ocurre 
con la  tercera parte del libro, la destinada á

ya  que, ai querer conservarla, se ajustó Es­
paña á la lógica inflexible del sentimiento, de 
la tradición y  de la historia. Por otra parto, 
en la guerra americana de la Independencia 
no hubo vencidos ni vencedores. Tan buenos 
soldados fueron los que defendían la  libertad 
de su patria, como los que, sin estimulo, se sa­
crificaban por el deber personal y  el honor de 
su bandera. Como dijo un ilustre americano, 
D. Andrés Bello, en la  guerra de la  Indcpen- 
cia americana «la constancia española se ven­
ció á si misma».

E l Sr. Estébanez estudia seguidamente la 
Revolución y  sus caudillos, y  da sumaria no­
ticia de las operaciones militares á que motivó 
la guerra de separación; ofrece luego ligeras 
noticias do la  historia moderna de las repiibli- 
cas americanas, y  termina su obra con unos 
br(íves apuntamientos relativos á las insurrec­
ciones de Cuba. Esta tercera parte es la más 
compendiada, pero no la menos interesante 
de la obra; obra muy bien pensada y  muy bien

I
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escrita, como frato de largas y  meditadas lec­
turas, de constantes observaciones, y  de una , 
inteligencia madurada en el trato de los hom­
bres y  la  experiencia que da una larga vida 
política.

En suma: el libro del Sr. Estébanez es de 
gran utilidad para cuantos quieran tener lige­
ra idea de la Historia de América; constituye 
una buena base para ulteriores estudios, y  es, 
sin duda alguna, una de las obras que debían 
popularizarse en nuestra patria. ¡L&stima que 
no lleve pie de limprenta nacional, y  que el

acometida, porque con ios agudos toques de la 
corneta excita á ¡a pelea, repite las órdenes 
del jefe, es el instrumento, acaso inconsciente, 
de una voluntad superior que ordena, para lle­
var á las tropas al triunfo.

No importa que las balas pasen silbando por 
encima de su cabeza; atento al cumplimiento 
de un deber, no repara en el peligro. ¡Qué res­
ponsabilidad tan grande la suya si no inter­
preta bien las órdenes recibidas!

En el cuartel llama al soldado al ejercicio; 
es el reloj— permitasenos la  frase—que les se-

AsL que nada tuvo de extraño que cuando 
las llamas destruyeron el hoy restaurado A l­
cázar, penetrara en todos la pena más honda.

¿Y cómo no, si al fin se trataba de uno de los 
monumentos que mejor recuerdan una época 
de poderío?

Por el hermoso dibujo de nuestro colabora­
dor Sr. Lagarde, puede apreciarse lo que es 
el imperial ediücio, actual Academia General 
Militar.

-'M

editor francés h aya ganado por la  mano, con 
gran opoiUunidad, á los españoles que pudie­
ran intentar la  empresa; y  lástima también 
que nos disputen aquel mercado, con notoria 
ventaja, los libreros de París y  Leipzig, más 
avisados, inteligentes y  lab oriososq ue los 
nuestros!

F r a n c is c o  B a r a d o .

N u e s t r o s  g ra b a d os.

E l  c o r n e t a .

iü ■■■

Hé ahi un tipo tan necesario en el regimien­
to como el soldado que con el fusil en la  mano 
entra en el fragor de la pelea.

Quizá DO dispare ni un solo tiro; quizá no le 
sea ni aun permitido defenderse de la agresión 
del enemigo, en el momento en que la lucha 
es más empeñada; pero su misión es tan gran­
de como la  del valiente que ataca y  rechaza la

L A  CORRIDA DE TOROS.— E n  e l  t e n d id o .

üala las horas de sus cotidianas faenas 
Nuestro grabado es reproducción de una 

magnifica acuarela del Sr. Millán y  Ferriz, y  
que este señor ha tenido la  bondad de regalar 
á nuestro director propietario, D. Arturo Zan­
cada.

V i s t a  g e n e r a l  d e l  A l c á z a r  d e  T o l e d o .

Si hay monumentos en España que nos re­
cuerden nuestro pasado glorioso, pocos que le 
superen al que hoy tenemos el gusto de publi­
car con motivo del festival de la  Infantería.

Todo en el Alcázar es grande, todo en él 
suntuoso, como digna obra de su insigne fun­
dador el emperador Carlos V .

Para cuantos visten el honroso uniforme 
del ejército tiene recuerdos imperecederos: 
allí, en su recinto sagrado, se nutre nuestra 
juventud militar con las máximas del honor y  
del deber, aprende á despreciar una vida pre- 
ciosa en holocausto de la  patria.

E l  a r c a b u c e r o

No sabemos qué remembranzas despierta en 
nosotros la magnifica acuarela del malogrado 
Forcuny.

Con orgullo contemplamos el tipo, y  nos 
parece el mismo que soñamos cuando volve­
mos la  vista á los tiempos de antaño, distin­
guiendo en él al enano moreno (como apellida­
ban los flamencos á nuestros valientes) que 
con su horquilla y  su arcabuz espera el mo­
mento de aplicar la mecha de cuerda al cebo 
de la  cazoleja, para hacer triunfar la bandera 
española en los campos de Fiandes.

A  nuestra imaginación asoma toda una epo­
peya de hechos heroicos, en presencia de ese 
tipo.

Vedle con la horquilla y  el chambergo en la 
derecha mano, y  con el arcabuz al hombro, 
animoso, alegre, como esperando el momento 
de maniobrar. ¿No os hace, en un instante, re­
cordar toda la historia del tiempo de los Aus- 
trias?
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Si el arcaLueero trae á vuestra memoria 
Maestvicht y  San Quintín, el soldadode hogaño 
— que tan bien supo representar Balaca— os 
llevará, como de la  mano, á presenciar in 
mente las campañas de África, de Cuba y  del 
Norte.

¿Y á quién no enorgullece la  marcialidad de 
nuestro soldado, su valentía, la sobriedad que 
demuestra en el combate, la  tenacidad de su 
carácter, propio de la  raza española y , en 
suma, todo ese conjunto de virtudes de que 
h ay pocos ejemplos y  que hacen de nuestra 
Infantería la  primera del mundo?

Antaño y  hogaño, antes y  ahora, el valor de 
nuestro soldado lo reconocieron y  reconocen 
todos, y  éste es el mejor elogio que se puede 
tributar á un ejército.

I,,a I n m a c u l a d a  C o n c e p c i ó n .

Como ven nuestros lectores, L a I l u s t r a c ió n  

N a c io n a l , en cuya redacción figuran no pocos 
oficiales y  jefes de Infantería, no perdona 
sacrificio alguno, porque el número que dedi­
ca á las fiestas de la Purísima Concepción no- 
desmerezca del objeto á que se le destina.

Y  como lo oreemos de oportunidad, nos ha 
parecido conveniente, en nuestro deseo de 
dejar complacidos á nuestros numerosos favo­
recedores, la  publicación de la magnífica lá­
mina, reproducción de uno de los nunca bas­
tantemente elogiados cuadros de nuestro gran 
Murillo, existente en el Museo del Prado.

Este es un obsequio especial que hacemos 
gustosos á nuestros lectores, con motivo de 
las fiestas de la Infantería (1).

B a l d o m e r o  L o is .'

H a b la d u r ía s .

Gracias á que ha dado tiempo para que ju ­
ren 6 prometan, conforme á los gustos particu­
lares, los diputados que estaban en botes ó en 
estado de canuto sin «diputarse» del todo.

Que si cierran el establecimiento de golpe, 
¡adiós esperanzas!

¡Después de tan horrible incertidumbre y  de 
haber derrochado tiempo y  dinero recorriendo 
el distrito, 6, cuando menos, desde su propia 
casa al ministerio constructor de representan­
tes al por mayor, quedar doncello parlamen­
tario!

—  Estremece impensadamente —  como me 
decía un baturro en'ocasión análoga— la faci­
lidad de comunicaciones,

Quería decir:
L a frecuencia de las mudanzas de Gobierno.
— Que ti acuestas con Cánovas, ¡nó lo pre­

mita Dios! Ea, pues que te levantas con Sagas- 
ta. Que te escurece con Sagasta, ¡Dios no lo 
quiera! te amanece, pues, con Cánovas. Que 
patee la política una rueda de barquillero. 
Antiparte de dales dinero y.soldaicos.

Y  otro baturro, también filósofo, replicaba:
— ¿Y qué li  has de hacer, Nemesio, si te ves 

caldo?
En nuestro país hace tiempo que no conta­

mos con más de dos hombres eminentes en 
cada ramo del saber vivir humano, que dijo 
Tácito Pérez.

En política nada más que D. Antonio Cáno­
vas y  D. Práxedes-Mateo'Sagasta,

En el atte lírico no con'tálóámos más que con 
el inolvidable G ayarte y  Massini.

(1) Los demás grabadas vas explicados sn la Crónica 
qne firma nuestro ilustrado compañero Sr. Uartis Arrúe,

Hoy con Ju>'eli y  Boqaeroni.
En la  escena española dramática. Antonio 

Vico y  Rafael Calvo.
En el arte taurino, Lagartijo y  Frascuelo 

eran los textos vivos.
Pero nos quedamos, gradnalrnente, sin ído­

los y  sin textos.
Por ellos' hemos peleado como fieras, , aun 

cuando no esté bien el decirlo.
¡Las bofetás que podría consignar la  Histo­

ria de nuestros días y  de nuestras noches, y  
aún más qne bofetás, entre partidarios de Ga­
y a r le  y  Massini, y  aún más entie defensores 
de Lagart'jo y  defensores de FrascaeloX

Porque y a  se sabe que es nuestra manera de 
ser peculiar: para enaltecer á uno hemos de 
arrastrará otro, cuando menos.

De suerte que no se sabe si lo primero es un 
pretexto para lo segundo, ó ai es la libro emi­
sión de un juicio «imparcial de la opinión y  de 
la prensa.»

Cualidades femeninas que se extienden por 
días:

— ¡Qué bonita está la ele Gázquez con ese 
sombrero!

— Tiene gusto y  la cae muy bien el azul.
— En cambio, su prima parece una salaman­

quesa.
— ¿No la dará vergüenza estar en el palco 

luciendo esa cara?
— ¡Pues mira que la  cuñada!...
— Está pidiendo cuatro tiros á voces.
— ¿Y la otra?...
— Otros cuatro tiros y  un cabo.
Entre hombres ocurre lo mismo.
— ¿Ha visto usted qué talento el de Gedeón? 

¡Qué artículo tan ingenioso y  tan nuevo, refe­
rente á la crisis moral, física y  matemática de 
las clases manólas y  manufactureras!

En cambio, el de Caprivi, publicado en E l 
Mercurio de la clase media de Sacedón, es un 
buñuelo, ^

— ¿Y el discurso de Salvagez en la Asocia­
ción para jugar á la Lotería de cartones^

— ¡Admirable!
— ¡Pero que mujer tiene Salvagez! ¡Qué sin­

vergüenza!
En el folletín de un periódico leí días pa­

sados:
«Hacia tiempo que el joven Ramiro deoenia 

mujer.»
Esto es lo que ocurre á varios hombres, jó­

venes ó no;
Que deoienen mujeres cuando monos se 

piensa.
Por esto se imponen los hombres de carác­

ter y  los actores de carácter, que son los bar­
bas antiguos, pero afeitados; los traidores, pe­
lones.

Y  los tahoneros, que también se imponen,
E n lo ssig lo s X VÍ, X V IIy  X VIII, la muche­

dumbre se entendía con ellos asaltando las 
tahonas y  repartiéndose el pan y  loa pana­
deros.

— ¡La civilización nos ha perdido!—me decía 
un viejo en un pueblo de Castilla.— En otro 
tiempo necesitaba un vecino una carga de 
l¿ña, salía al monte con un pollino ó con otro 
pariente, y  volvían dambos con su carga de 
leña. ¿Que quería obsequiarse con un conejo 
ó con una perdiz? Pues para eso los crió Dios. 
¿Que pedía justicia? Pues al corregidor dere­
cho... ¡Ahora v a y a  usted á comerse una carga 
de leña ó pedir justicia á un conejo, 6 á traerse 
á cesa' colgando al señor alcaldel

— ¡Y viva la Purisma y  viva  el Arma de In­
fantería!

Que gritaba mi po... bre cki... ca el día del 
acontecimiento.

— ¿Qué es eso, m'jjer? la pregunté.
.— ¿Que ha de serP'Quo darla yo cualquier 

cosa por ser del arma.
— ¿Del arma? , ,
— De infantería: es decir, oomplicada y a  es­

toy, pei’o por lo bajo; varaos, por parte de un 
cabo que es primo mío graduado.

— ¿Graduado de qué?
— Graduado de novio, ¡Cómo estará aquel 

'salón, señorito! ¡Ay! No sé cómo no se hace 
usted de infantería. Toda la  estación es una 
mesa para el banquete... Aquello es un ascua 
de oro, v.amos.

Y  no hay que añadir que mi po... bre chi... ca 
me pidió autórización para ver S  para oir de 
comer siquiera, y  que no tü6 ella sola.

— A llí estaba tó el señorío, me decía de re­
greso, loca de alegría.

Pues y  cuando la dije; Lo mejor de todo eso 
es la fraternidad de los jefes ’y  oficiales; lo 
mejor es el Asilo de huérfanos que costean esos 
valientes... Lo mejor del arma donde hay tan - 
to oficial ilustre, es el corazón.

Cuando ella supo lo del Asilo, gritaba llo­
rando,com o yo:

— ¡Viva el Ejército!... ¡Viva nuestra infan­
tería!

Y  ella so ratificaba entusiasmada:
— ¡Qué lástima que'usted no sea del arma!

E d u a r d o  d e  P a l a c io .

F u n t o s  y  Com as.

¡Muy buenas tardes, lectores! 
¡Muy buenos dias, lectorasi 
8i ustedes me lo permiten 
les dediraré éstas Crdnicas,
(^uc para llamarlas algo, 
las llam o.,.., y , , , „
Couque me voy ^ escribir,, 
si no mandan otra cosa,

Este es un invierno loco, 
si es verdad lo que lie leído: 
en Niza se están helando; 
y  donde snelo liacer frió 
do verdad; otros inviernos, 
gozan de un tiempo divino.
En fin, que ú mí me dan gauas 
do enviar al que lo lia dicho 
á la Siberis: ¡que allí 
debo hacer un calorcito!

— Vamos i  ver, Mariquita: 
acércate, Nicolasa; 
como soy vne-tro padrino, 
y  estamos en Navidad, 
me diréis el aguinaldo 
quo 08 tengo que r< guiar.
Pidemo tú, remonoua, 
á ver qué te gusta más,
— Pues yo, quiero uu nacimiento 
cou cabrita» de verdad; 
y  nu niño muy chiquitito 
qne diga papá y mamá: 
con rúenles, cou arbolitos, 
con arroyos de cristal, 
cou reyes, y  con pastores, 
y  nu tambor, y  una zambomba, 
y  un,.,

— ¡Demonio! ¿No es verdad? 
— Y  un demonio, si, eeñor, 
como aquél do mazapán, 
que metía tanto miedo 
á mi hermano Nicolús.
— ¡Bien, te contentas cou pbcol 
Colaslto, ven acá; 
diqio tú lo qne deseas,
— ¿Yo? Tres cosas nada más.
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que he oída decir 4 mi padre 
que tcndri esta Kavídad 
un ilijo, y  una jamona, 
y  una buena credenciai!

Aunque dicen más de cuatro 
(y  aunque este cuatro aoa un ripio) 
que muere nuestro teatp'', 
yo no admito este principia.
Pues en su libro la Historia 
rogistrai-A una i ía r ia n O y  
Que os otro timbre de gloria,
Y  así, con la ardiente fe 
que sale del corazón, 
grito un IV IV A  DON'.IOSK! 
que contestíi Calderón.

Militar: ¡venga una copa!
Estreche usted estamaiio, 
y  no me mire 4 la ropa;
¡que casi no soy paisano 
cuando brindo por la tropa!

José B bissa,

Zja I n f a n t e r í a  e s p a ñ o l a

BESPOÉS BE LA GUERRA DE SUCESIÓN

La época de Felipe V  puede considerarso en 
nuestro ejército como de transición de la  an­
tigua organización á la moderna. Obligado por 
la más imperiosa de las necesidades, por la  de 
su conserr-ación, vióse precisado á legislar y 
organizar su ejército, especialmente su infan­
tería, alma mater do los ejércitos organizados; 
y  aunque me aleje algo de mi propósito, no 
puedo menos do enumerar las principales re­
formas que acometió antes y  en los principios 
de la  guerra.

Fué la primera, la  sustitución, ordenada en 
29 de Enero de 17Ü3, de! antiguo armamento de 
picas, arcabuces y  mosquetes, por el fusil con 
bayoneta; disposición trascendental al prepa­
rarse para la ludia con enemigos dotados ya 
de igual armamento. L a  segunda fué la  con­
versión de los antiguos y  gloriosos Tercios en 
Jiegimieníos-, ordenada en 2S de Septiembre del 
mismo año; disposición que ha sido muy co­
mentada y  discutida, pero que hoy sólo ofrece 
interés do erudición; y  la tercera, ordenada cii 
2S de Febrero de 1707, conceder nombres pro­
pios á los regimientos, prohibiendo que, como 
hasta entonces, fueran conocidos por los ape­
llidos ó títulos de sus coroneles.

Las necesidades de la  guerra hicieron preci­
sa ia creación de nuevos regimientos; hasta tal 
punto, que al terminar ésta, se dispuso en 1714 
pasar una revista general, resultando que ha­
blan tomado parce en la lucha loa siguientes 
cuerpos de infantería; uno de guardias espa­
ñolas, uuo de guardias valonas, noventa y  
cuatro de línea, de españoles, cuatro de irlan­
deses, once de italianos y  veinticinco de fla­
mencos, que, descontando los disueltos y  re­
fundidos por sus numerosas bajas, daba un 
total presente de noventa y  uno de infantería 
española, cuatro de Irlandeses, cinco de italia­
nos y  once valouesí

NI la recelosa política de la época ni la  s i­
tuación dei Tesoro consentían mauteuer tales 
fuerzas, que fueron reorganizadas por el de­
creto de 2U de Abril de 1714, que puede consi­
derarse como la deflnüiva organización del 
tiempo de Felipa V, y  reducidas al siguieute 
pie, hacieudo omisión de la  Guardia: treiuta y 
siete regimientos de españoles, cuatro de ir­
landeses, cinco de italianos y  catorce de va­

lones*
Cada regimiento constaba de un solo bata­

llón, ó de dos; en el primer caso, su plana ma­
yor se componía del coronel, teniente coronel, 
sargento mayor, ayudante, capellán, cirujano 
y  tambor mayor; en el segundo se añadía la 
plana mayor del segundo batallón, compuesta 
de un comandante, ayudante, cnpelLán y  ciru­
jano. Las compañías de cada batallón eran 
trece, incluyendo la de granaderos, en el pri­
mer batallón, la  del coronel y  teniente coronel, 
y  la del comandante en el segundo, pues estos 
señores teniari compañía en propiedad y  co­
braban el sueldo y  gratificación de tales capi­
tanes, con el de su empleo superior. Cada com­
pañía tenía un capitán, un teniente, un subte­
niente, dos sargentos, un tambor, tres cabos 
primeros y  tres segundos, y  treinta y  seis sol­
dados; siendo, por lo tanto, la  fuerza efectiva 
de cada batallón, sin incluir las planas mayo­
res, treinta y  tres oficiales y  quinientos veinte 
soldados.

Los individuos de las compañías de grana­
deros eran escogidos, y  en último caso sacados - 
de las demás, y  disfrutaban los siguientes ha­
beres; el soldado, catorce cuartos diarios, 
quince el cabo segundo y  dieciséis el primero; 
los sargentos veintiuno, los individuos de las 
restantes compañías disfrutaban dos cuartos 
menos que los granaderos, y  los tambores eran 
considerados como cabos segundos.

La distribución de este haber éra la  siguien­
te; se les descontaba diariamente cuatro cuar­
tos para la  masa, con que se proveían de ves­
tuario y  armamento; dos para masita, con los 
que el capitán había de proveerlos de calzado 
y  otras prendas, pagar al barbero y  el des­
cuento de inválidos y  demás menudos gastos 
que ocurrieran, y  el resto, ó sea ocho cuartos 
el granadero y  seis el que no lo era, pero que 
aún no era fusilero, en concepto de socorro, 
dándole un ochavo diario en mano, y  emplean­
do el resto en el rancho; con el ochavo que re ­
cibía tenia obligación de recoserse.

E l vestuario, harto más complicado que el 
actual, consistía en casaca á la francesa con 
vuelta, solapa y  collarín, chupa, calzones, me­
dias, zapatos, dos corbatas, dos camisas, som­
breros de los que llamamos de tres candiles y  
gorra de piel de oso con manga barga los gra­
naderos, cinturón, portafusil, cartucho ó car­
tuchera do piel de Moscovia, una especie de 
embudo para la  bayoneta y  frasco para la pól­
vora con cordón; su precio total era doscientos 
veinte reales, y  recibía uno cada dos años; en 
el año intermedio recibía un, medio vestuario, 
compuesto de zapatos, calzones, una camisa y  
una corbata, que importaba setenta y  un rea­
les. B1 armamento se componía de.fusil sin ba­
yoneta; los cabos y  sargentos lo usaban rayado 
y  espada, recibían uno nuevo cada cinco años, 
y  su coste era cien reales.

E l pelo lo llevaban recogido en forma de 
crencha, ó sea partido en dos por delante y  
recogido por detrás en una bolsa de cuero, ne­
gra. Aunque este peinado no era tan incómodo 
como el de bucles, usado posteriormente, nece­
sitaban la ayuda de un compañero para reco- 
ger el pelo; de aquí vino el camarada de peine. 

L a recluta era casi toda personal, pues en 
aquella época, pareciendo injustos los sorteos 
y  las quintas, solamente se apelaba á las de­
rramas en las provincias, cuando el caso era 
urgente y  las levas no habían producido gran 
efecto; de aquí vino la necesidad de aquellos 
sargentos y  cabos veteranos qne se dedicaban 
á reclutadores y  recorrían los pueblos á caza 
de incautos, Los capitanea recibían la  gratifi­
cación mensual de quinee escudes para este

servicio, que se les exigía con tal rigor, que ol 
que no tenia completa su compañía, no sólo no 
percibía la  gratificación, sino que se le descon­
taba de sus sueldos la parte proporcional de 
ella á la gente qne le faltaba.

Los oficiales gozaban do haberes proporcio­
nados á los do la  tropa; el coronel percibía 
ménsualmente 110 escudos, 80 el teniente co­
ronel, 75 el sargento mayor y  50 el comandan­
te del segundo batallón, 35 los ayudantes, 30 
los capellanes y  cirujanos y  9 el tambor ma­
yor. Los capitanes de granaderos 50, 30 el te- 
niente y  25 el subteniente; 40, 26 y  20, respec­
tivamente, los de las otras compañías. Con 
arreglo al reglamento de 1709, usaban como 
insignia un bastón con puño de oro el coronel; 
de plata el teniente coronel; coa un casquillo 
liso, el sargento m ayor, comandante y  capita­
nes; puño do marfil, ayudantes y  tenientes, de 
madera ó coohumbo los subtenientes, y  Uso los 
sargentos.Su uniforme era igual al de la tropa, 
con la natural diferencia en los paños y  galo­
nes; sus armas, la espada y  una alabarda pe- , 
queña, llamada espoutón. Usaban el peinado á 
la  rupd, ó el tapé á ia greca, que consistía en el 
pelo m uy largo y  rizado, partido como gran 
cascada á ambos lados Je la cara.

Obtenían sus ascensos por antigüedad en el 
regimiento; pero algunas vacantes correspon­
dían á S. M. y  eran aprovechadas por los cor­
tesanos y  sus amigos; todos pertenecían á la 
nobleza, y  particularmente los jefes, muchos 
de los cuales habían comenzado su carrera de 
capitanes ó en puestos más elevados aún.

Los sargentos no podían obtener su ascenso 
á oficial más que por gracia del Soberano, 
siendo rarísimo este oaso; y  sin embargo, tanto 
ellos como los soldados servían gustosos y  por 
muchos años, encontrando más cómoda ia  vida 
militar que la del labrador ó la  del industrial.

Esta oi'gaiiizaeión no era un modelo, como 
se ve, pero era preferible á la de los antiguos 
Tercios, pues al menos había subordinación y  
disciplina; cosas que, con el dinero, fueron 
desconocidas de aquellos ilustres campeones 
de Italia y  de Flandes.

C a r l o s  d e  B a r u t e l l

Los grandes almacenes de E l  $liglo aca­
ban de publicar el Catálogo do la próxima 
temporada do invierno, ilustrado con profu­
sión de grabados y  ilguriiies de la  última 
moda para señoras, caballeros y  niños.

El Catálogo y  muestras se remiten gratis á 
quien lo solicite, dirigiéndose por correo á-los 
propietarios de loa citados almacenes, señores 
C o n d e , F u e r t o  y  C . “ , Rambla de los Estudios, 
5 y  7, Barcelona.

El creador dei Jabón del Congo, Víctor 
Vamier, proveedor, con titulo, de a . M. el Rey 

de los belgas, de 8. A. el Bey de Túnez, etcé­
tera, etc., aconseja á su numerosa clientela á 
que pida en todas parces los Folcos OongoLane  ̂
adherenfes é iuvisibles, y  el E<ctracio del Con* 
go, perfume exquisito para el pañuelo.

EL ELIXIR GREZ, tau eficaz para curar los 
dolores de estómago y  los desórdenes digesti­
vos, empleado en todos los hospitales, ha ob- 
teuído uu diploma de honor en ia Exposición 
de Higiene de Lyon, y  la medalla de oro en 
París.

E S E  N C l A d e C A F E  T R A B L I T
! ir> vlat« í  ««X ». InetaotS produoe uo c»ie con locn»

J ¿o Bulto .iqu liuo , H IU u i « IM « « J ; *
miriDOi f  t i par suyor. sa. Rut Saattrt-Rss&trttUi FAlin.

Impronta a» Em-lque BublOos, Plata de la Paja, 7 blsi
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Ageme general gara ios anmiGios rrancBSSs: M. F . m u s , r u s  p o l -O n c e a u , 52. PARIS

D E  E A  V ID A
K oT e IftS  c o r t a i  

roK
B CONTRERA8 T  CAHARGO

Cm un prefacio de Sederieo ürrecha

Agotada la primera edición de este 
interesante libro, se ha puesto á la venta 
la segunda, al precio de p k a  p e s e t a  el 
ejemplar para toda la Península.

La Administración de ia I l u s t r a ­

c ió n  N a c i o n í l  la remite á provincias 
franca de porte, previo el pago de u n a  
PE S E T A  en sellos de correos, letra ó  li­
branzas de la prensa.

MATÍAS LÓPEZ
M A D R ID -E S C O R IA L

Los (ibocelatea. Cafés y Kopaa 
eolnnlales de esta Casa son los 
mejores que se presentan en los 
mercados.

Premiados con 40 medallas.
De venia en todos los Estableci­

mientos de ultramarinos de EepaOa.

OBcin&s: PALMA ALTA, 8.
Depósito aentral; MONTDRA, 25.

LA MARGARITA EN LOECHES
Antmiu>$a, Antikerpética, AntUifilitica, ÁntieiCroMosa, Afitiparasitaria, y muj 

reconstituyente. Con esta agua se tiene/a saiiMÍ á domicilio. Cnra. con prontitud el 
Dengue-, es preservativo de la difteria y tisis, iisa-la con frecuencia, como emmente- 
imente antiparaaitaria. Este agua no irrita por razón de «ws componenlee, y es supe- 
rior á la que llamándose natural, no tiene fuerza. Pedir prospectos é instrucciones, 
Madrid, Jardines, 15, bajo Depósito central y áníco. • j  ni j-

Hecho el análisis por MK. HARDY, químico-ponente de ia Academia de 
cina de París, fué declarada esta agua la mejor de su clase, y del minncioso practica 
do durante seis meses por el reputado químico Dr. D. Manuel Sáenz Díaz ucudiendt 
á los copiosos manantiales, que nuevas obras han hecho aún más abundantes, re 
Isultaque la MARGARIl'A DE LOECHES es entre todas las conocidas y que se, 
lanUDCian al público, la más rica en sulfato sódico magnésico que dan los mas pode- 
irosos purgantes, y la única que contiene carbonato ferroso y magnésiro, agentes 
■ medicinales de gran valor como reconstituyentes. Tienen las aguas de la MAKlrAUl- 
It a  doble cantidad de gas carbónico que las que pretenden ser similares; y es 
pioporcióü y combinación en que se hallan sus componentes, que son un especln- 
00 irreemplazable para las enfermedades herpéticas esctofuiosas y de la matriz, slü- 
lis inveteradas, bazo, estómago, mesenterio, llagas, toses rebeldes y demás que ez- 
nresa la etiqueta de tas botellas que se expenden en todas las farmacias y drogue­
rías, y en el depósito central, JARDINRS, 15, BAJO DERECHA, donde se dan da­
tos y explicaciones. En el último aDo se han vendido

M A S  D E  D O S M IL L O N E S  D E  P U R G A S

GJ¿AN B8TABLECm iE l^TO  DE BAÑO&
Abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. Tres mesas. Baratura y confort. Bi­

lletes, Jardines, 15.

■ ■ A

El V IN O  ‘le
P E P T O N A  C A T IU L O N
restablece ia¡ fuerzas 

ia$ digestiones, » i  ape tito
£s 6l mejor reconeUtuyentotíe 

les personas debilitadee por 
la adad, el areolmiento, las enfermedades del

E S T O M A G O
LANG UID EZ, ANEM IA,eto.

grandioso eiito ha dada origen i  muchas 
•laoionea; debe, pues, exigirse la fírme 

C a t íU o n .
3, Bool. SC-Hirtfs. París y toeais Farmatlas.

MfiPALLA EXPOSIT. UWIVERS. ISAS

a m r  Se admiten anuncio* a precios con 
vencionales; dirigirse al Administraair de 

esta Revista, A lm ira n te ^  n ú m . S  
q u in t iip ll« » d o .

Dispepsia 
Pérdida 

\dei Apetito\ ELIXIR6REZ
Vómitos

D i a r r e a
crónica

I T O P í I - J ^ I O B S T I V O  c o n  q u il> i.e i, U U O A  y  l a  . r E P S i r i A
fmoleatfo en todos los HospUaSs -  M e d a l la s  de O r o  y  D ip lo m a s  de H o n o r  

P A R IS  — P . GREZ, 3 A , ru é  L a  B ru yé re , y en laa  F a rm a c ia s .
POB U A V O a '  !* ( ' '■  C O L t b lW  r  O a . 49 . R u s  H s u b e a g e . P A R IS .

_ C O N T R A '

pectoryoeNAFB  «  DELANORENIER Uen.i. uo.
riicii-Li derla j  irirmaila por los ídieinlii ot Aff-' 
demla de Medicina de Fiancla, -  < orno no 
Op¡o.Moi í . ‘OniCíK!em».r'ied'" ser d>, 
g^o, áloe Nidos atacados j.orlaTosd la Coqueluche.

Se yenáea eo PABIS, 53, me (csUe) fifiemie.
r tn TOliAS LAS FAftXACUS 

DEL MONDO BNTEfVOe

— LAIT ISTI.Nll LlUl B —

^LA LECHE A N TE F E L IC A
p u ra  o  m e zc la d a  co n  a gu a , d la ip a  

P E C A S , L E N T E J A S .  T E Z  A S O L E A D A  
S A R P U L L ID O S ,  T E Z  B A R R O S A  

4 A R R U G A S  P R E C O t.E S  
EFLOREáCeNCIAS 

R O J E C E S

•>í
?Se e l  cü tts_

J. M. BORJES Y C:.
B A N Q U E R O S  I

OBISPO, NÜM. 2, ESQUINA A MERCADERES |
Hacen pagos por el cable, %

facilitan cartas de crédito, y giran letras g 
á corta y larga vista |

Sobre New-York, Bo«on, Chicago, San Francisco, Nueva Orleans, Veracma, g  
Méjico, San Juan de Puerto-Rico, Ponce, M ay^ üez, Lóndres, París, Burdeoi, q  
Lyon, Bayonne, H am bu^o, Bremen, Berlín, Viena, Amsterdan, Brusela*, 
Roma, Ñipóle*, Milán, Genova, ele., etc., así como sobre todas las capitale* 
y  pueblos de V

ESPAÑA É ISLAS CANARIAS g
Adema*, compran y venden rentas espaflolas, írancesas é ingleia», bono* d*

_  lo , Estadoa-Unidos, y  cualquiera otra ciase de valores públicos. q

ACEITEpfHOGG
de H IG A D O  F R E S C O  de B A C A L A O

NATURAL Y  MEDICINAL 
E l  m e jo r  que sxste puesto que ha obtenido 

l a  m a s  a l t a  r e c o m p e n s a  en la
E X P O S I C I O N  U N I V E P S A I -  o s  P A R I S  A e 6 9

ncreUllo desde 4 0  a ñ os  por los p r im e ro s  m é d ic o s  
del m u n d o  e n te ro , o las P e r s o n a s  d é b ile s  y 
N iñ o s  raqu ir.icos. contra las E n fe rm ed H d es  del 
P e c h o , T o s , H u m ores , E ru p c io n e s  üel c ú t is , etc. 

E s  m u c h o  mas a c tiv o qu e la s  E m u ls io n e s ,  las cuaiss contienen mitad di agua.
Se TilitstlsKMle es Irstwi Triangulares.—  Exijiriobie el envoltorio el sellode la Union de losFabricanttA 

SOLOPROPlsTAmO; Z Z O G C r ,  S, R u e d e  C a s t lg l io n e ,P A R I S .V  EN TODASl s sFaRSacus.

Polvos adiierentes 
e invtsIDIes.

"mpiear estos polvos romu-
C A L LI FLORE FLORdeBELLEZA■ ■  n m ■ ■  por i'l nue»o moÓD Ir r>m|it-ar
olean al rostro uiu maravillosa y daIksTila belleza, y le dao un perfume de oxquii^Ua siuvidad. A<lema$ de 
su color blaoco. de una pureu soulile, hay cuatro matices de Rachel y de itosa, desde e! má« pálido 
basta el más sabido. Onda cual luilará, |iuet$. « xaclarneme H color que conviene i  su icsno,
£ ti la  P e r íu m e r ia  C en tra l de AgueL, 16, A v e n u e  d e i ’O péra , P A R IS  
y eo f&s se/s Perfumsi'ns sucuraiss 9ue posde en París, asi como en todas la buenas Perfumenaí.

j p n o n u c T O S  a l̂ i m e n t i c i o s  d j e  cj^nN iB] j d e  v a c a
PR IV IL E GI O EXCLUSIVO POR 20 AÑOS E N E SP AÑ A Y E X T R A N J ER O

D I R E C C I Ó N :  G O V A ,  N Ú .V T .  1 9 ,  M A . D R I D

Nuestros productos alimenticios do carne de vaca, T7e s o r * o  V i t a l ,  son el más poderoso reooiisUtuyente que se conoce, y  superior aun & 
la  misma carne de vaca frasca, por carecer de' todas las sustancias nocivas que ésta encierra.

Para ia alimentación de los uiHos no tiene riva i.— L a anemia desaparece en poco tiempo con su uso.
E l T e s o r o  V i ' t a l  no es un medicamento ni está compuesto de modo que pueda considerársele como tal, sino una sustancia alimenticia 

tan poderoé higiénica, que basca por si sola á sostener las fuerzas vitales de cualquier individuo, slu tener que recurrir á ninguna otra clase 
de alimento.

El folleto impreso por esta casa, en el o.ial se dan amplias explicaeioiies sobre nuestros productos, y  ol parecer de cimuciitos médicos do esta 
corte, se remite gratis y  franco de porte al que lo solicite.

Todos los detalles se pedirán á la  Dirección, calle de Coya, núm. i 9.

P U N T O S  D E  V E N T A  E N  M A D R ID

D. Venancio Vázquez, Carrera de San Jerónimo, 26; Sr. Hidalgo, Barquillo, 9; L a Nueva Suiza, Arenal, 11.

( 1L TIB4 YIARI.%'4»<«

Sr. Monleón, Jacometrezo, 118, y  Serrano, 7; Sr. Vázquez, Fuencarral, 60- Señora Viuda de Santisso, plaza de Antón Martín, esquina á la de 
ia Magdalena, 31; D. Hilario González, San Bernardo, 52, y  Humilladero

Ayuntamiento de Madrid




